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Resumen
La presente comunicación es una síntesis bibliográfica
de las observaciones periglaciares en zonas próximas al
limite galaico-astur y consideradas por diferentes auto
res. Como nueva contribución se señala la existencia de
un conjunto de formas y acumulaciones sedimentarias como
consecuencia del ¿iclo hielo-deshielo, con fenómenos de
gelivación, solifluxión, materiales detríticos ordenados
y crioturbaciones, que han tenido su influencia en la mor
fologia del relieve. La interpretación de la g~nesis de -
los depósitos se realiza con auxilio de m~todos y t~cni
cas modernas de sedimentos.
Abstract
The present communication is a bibliographical review
of the periglaciar observations in regions close to the
boundary galaico-astur. As a new contribution we report
the existence of a conjunt of forms and sedimentary .
accumulations due to the freeze-thaw cycle, with fenomena
of gelifraction , solufluction, orderly detritical
materials and geliturbation, which affected the relief
morphology. The interpretation of the deposit, origins
was realized using modern methods and technics oí
sediments.
INTRODUCCION
Las manifestaciones de clima frío en el litoral noreste de la
provincia de Lugo y noroeste de Oviedo fueron indicadas por pri-
mera vez, aunque sin gran estudio de detalle,en depósitos perigl~
ciares localizados próximos a la aldea de Rinlo (BIROT &SOLE
SABARIS, 1954), perteneciente al t~rmino ~1unicipal de Ribadeo; un
afios después se estudian algunos depósitos en el sector cantábri-
co comprendido entre los cabos Busto y Vidio, considerando que se
formaron por solifluxión y se atribuyen al último periodo glaciar
Würm (LLOPIS LLADO, 1955); en este mismo año se observan caracte-
res análogos al comparar las acumulaciones de vertiente situadas
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en la b~hía de La Franca con las coladas de solifluxión de la
costa de Corwal y del Macizo Armoricano generadas en condicio-
nes periglaciares (GUILCHER, 1955). Todos estos datos son des-
tacados para la región costera; en la zona montañosa aparecen
referencias años más tarde C~1ARTINEZ ALVAREZ, 1959, 1961 Y 1965)
en las que se hacen notar la importancia de las manifestaciones
periglaciares de vertientes.
De la década de los sesenta son también los trabaios de los g~ó
grafos franceses Nonn y Tricart, referentes a la significación
de testimonios de un medio morfoclimático periglaciar tanto en
los depósitos situados en el litoral cantáBrico (NONN, 1960
y 1966; NONN &TRICART, 1960) como en zonas más interiores so-
bre terrazas fluviales de los rios Ea, Masma y Oro ,donde se po
nen en evidencia manifestaciones de procesos de gelivación y
solifluxión en elementos cuarcitosos y pizarrosos (ASENSI0
Af\10R & NONN, 1964). En 1969 y con motivo de unos estudios so-
bre morfodinámica de cuencas fluviales se observaron acumulacio
nes de grandes bloques de cuarzo y esquistos sobre vertientes
y cauces de los rios; se trata de materiales detríticos atri-
buidos a la fase neriglaciar wurmiense y que muy bien pudieran
pertenecer al modelado periglaciar de "escombros gravitatórios"
combinado con el proceso de solifluxión (ASENSrO A~10R, 1970a).
En la publicación sobre aspectos morfo16gicos de la zona lito-
ral galaico-astGr (ASENSIO AMOR, 1970b) Y al tratar del ca~ác
ter fisiográfico general de este país, se indicaba que en el
sector comprendido desde el pico de la B6bia (1.201 m.) hasta
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los parajes inmediatos a la costa cantábrica, la ladera NW. de
este alto relieve se ofrece escarpada, con cumbres que alcan-
zan los 1.000-1.100 m., pasos agargantados labrados por erosión
mecánica y sin llegar a ser zona de heleros permanentes, si
se puede considerar la existencia de neveros estacionales, que
motivan un ambiente donde se producen fenómenos crionivales.
La morfologia del relieve en el occidente asturiano y parte
oriental de Galicia, interpretada unicamente por erosi6n no~
mal, es más bien debida a un conjunto de procesos morfogené-
ticos sencillos y mfiltiples de caracter climAtico y en los que
las manifestaciones periglaciares son base fundamental de la
morfogénesis (ASENSIO Alt10R, .1971) .. Este mismo autor insistió
en el análisis de problemas morfogen@ticos de carácter peri-
glaciar sobre depósitos sedimentarios localizados en vallona
das de pequefios arroyos y cuyos materiales sufrieron la fraS
mentación crioclástica (ASENSIO AMOR, 1974),
Finalmente, resta mencionar la referencia sobre acumulaciones
detriticas periglaciares en el limite galaico-ast6r con la
comunicación presentada en 1980 al 11 Coloquio Ibérico de
Geografia, donde se dan a conocer formas y acumulaciones de
materiales ordenados, relacionados con procesos nivales y
crionivales y muy particularmente ~ con las modificacione.s·
producidas en el ciclo hielo-deshielo CAS'ENSIO Mi0R & GOMEZ
MIRANDA, 1980).
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Término de Ribadeo
Termino de
Trabada
Fig.1.- Mapa del límite galaico-astúr al sur de Vegadeo.
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DEPOSITOS AL SUR DE VEGADEO (SELA DE FABAL Fig.1)
Se extienden las formaciones de "grezes litées" o "materiales
detríticos ordenados", a lo largo de un camino vecinal que va
desde Se1a de Faba1 hacia la aldea de Guiar, en una extensión
de 250 m. y que corresponde a la línea divisoria de aguas en-
tre el arroyo de Monjardfn y el rio Ouria, afluente del Eo.
Los aluviones son visibles en las trincheras del camino, con
una altura aproximada de 2-3 m.; se trata de materiales muy
fragmentados y ordenados en lechos algo festoneados, típico
de las formaciones cuyos elementos se disponen en capas de va-
riable espesor y con una morfología propia de accionamiento
periglaciar (Fig.2).Los materiales detríticos que aparecen en
Fig.2.-Sela de Fabal. Grezes litées o materiales detríticos
ordenados, de pequeñas dimensiones y dispuestos en lechos al
go festoneados.
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la foto reflejan sólo un número muy pequeño frente a los que
realmente deben existir instalados sobre estas vertientes es-
quistosas; gracias a la intervención humana en el trazado de
caminos y carreteras, ha puesto al descubierto estas acumu1a-
ciones finas no consolidadas.
Los elementos que componen este dep6sito son muy homogéneos
en cuanto se refiere a su granu10metria (menor de 4 cm.=91%)
y practicamente también a su litología ya que en la composi-
ción entran casi exclusivamente las cuarcitas (98%). Por 10
que respecta a la morfornetria de cantos (CuadroI), la mediana
del índice de desgaste es muy baja, situandose el máximo del
histograma en la secuencia de o-so e incluy~ndose todos los
elementos en desgastes menores de 100., el elevado valor de
Cuadro l.
Espectro
litológico.
C% 0%
37 ,.
52 1
7
1
1
Composición
granulométrica
Esca1a:cm %
menor 2. 38
2-4 53
4-6 7
6-8 1
8-·12 1
1 2 -1 6
Mediana de
grano. 2,4cm
Centilo =12,5 cm(C)
Parámetros e índices morfom€
tricos.
I.desgaste.Md.=45
% menor 100= 100%
Max.histogr.=~050
l.ap1anamiento.Md.= 5,46
% mayores 2,5 =92%
l. disimetria.Md.= 697
la mediana de aplanamiento está en relación con los numerosos
y prolongados ciclos de hielo-deshielo, que han logrado dar
a los elementos cuarciticos el típico aspecto de lajas. La me
diana del indice de disimetria es alta e indicadora de acusa-
da fragmentación del material.
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FORMAS DE CRIOTURBA.CION
En algunos lugares alterna este tipo de "materiales detríticos
ordenados" con acumulaciones algo más gruesas denominadas "groi
zes"; la potencia de las capas es muy variable y los tipos li-
tológicos de cantos son esquistos pizarrosos con algunas cuar-
citas. Entre los cantos apenas existe matriz fina y en el cog
junto se ofrecen algunas deformaciones a manera de rosetas y
ondulaciones, con diferentes orientaciones e inclinaciones de
los materiales.
La formación de rosetas en los procesos de crioturbación, es el
resultado de reajustes en la disposición de materiales detri-
ticos cuyas orientaciones e inclinaciones de los cantos son
muy variables (Fig.3), fen6meno atribuido a la alternancia del
ciclo hielo-deshielo; alrededor de un bloque grande depositado
Fig.3.- Sela de Faba1. ~1anifestaciones frías de tipo "roset~
nes" o "rosetas", como resultado de reajustes en la disposi-
ción de materiales.
en la ladera o en la base de la vertiente se pueden disponer,
más o menos ordenadamente, escombros deslizados por soliflu-
xión o por arrollamiento difuso y retenidos por el própio
bloque que realiza la función de muro de contención; posterioE
mente, el proceso hielo-deshielo interviene como factor acti-
vo en la formación de la "roseta" y además juega un doble pa'"
pel: por una parte, el agua acumulada en eldepósito detrítico
al helarse actfia sobre el material y 10 fragmenta, siguiendo
las fisuras y zonas de menor resistencia, y por otra ejerce
una presión sobre el contorno de los fragmentos, moviéndólos
y haciendo que adquieran, en el seno de la formación, una in-
cliniación variable.
No son muy abundantes y variadas las formas de crioturbación
que hemos encontrado en la zona occidental asturiana sólo pod~
mos sefialar que en ocasiones las formas estratificadas de ma-
teriales detríticos ordenados aparecen festoneadas, con defoE
maciones por crioturbaci6n, donde los elementos aparecen orieg
tados en la vertícal del plano de est:ratificacion formando a-eu
mulaciones a manera de "rosetones".
SURCOS DE ESCORRENTIA SOBRE VERTIENTES PERIGLACIARES
En las proximidades de la formación de "materiales detríti-
cos ordenados" que hemos sefialado en Sela de Fabal, s-e encue!!.
tran "grietas", algo acuñadas, de paredes verticales cons-tittli
das por sedimentos limo-arcíllosos (Fig.4). Se trata de una
discontinuidad en los mecanismos de transporte; es un transi-
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Fig.4.- Se1a de Faba1; "grieta" algo acuñada, representativa
de surcos de escorrentia en vertientes perig1aciares.
to acusado y brusco de los lechos ordenados y paralelos de
"grezes 1itées" por la presencia de antiguos "canales de e~
correntia" sobre estas acumulaciones, que han roto y a1tera-
do la disposici6n de los lechos, habiendo sido sus surcos nue
vamente colmatados por posteriores aportes de materiales.
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La profundidad visible de la "grieta" es de 85 cm., con un a!!.
cho variable de arriba (45 cm.) hacia abajo (30 cm.). En la pa~
te alta la mayoría de los cantos se disponen claramente con el
eje mayor en la vertical, es decir, paralelo a las paredes de
la "grieta" y en las zonas media y baja, los elementos se disp2.
nen variablemente formando rosetones y guirna1das,aunque un gran
número de ellos alcance la verticalidad. El material de la "gri~
taH de tipo cuarcitoso casi exclusivamente se encuentra despr~
Cuadro 11.
Composición
granulométrica.
Escala: cm. %
menores 2
2-4
4-6
6-8
Md.de
grano
Centi10
52
45
3
2,Ocm
=19,5cm(C).
Espectro
litológico
C% Q%
52
45
2
Parámetros e índices morforoS
tricos.
l. desgaste: Md.= 47
% menores 100 = 96
Max.Histogr.= O-50
l. aplanamiento: Md.=3,54
% mayores 2,5 = 73
l. Disimetria: Md.= 675.
visto de matriz fina. El conjunto está recubierto por una capa
de suelo pardo negruzco, de 50 cm. de espesor, con abundantes
materiales gruesos a escala de cantos,que es a su vez protegi~
da por el fieltro vegetal de helechos, brezo, rosa silvestre,
toj6, etc.,que forman el sotobosque de pinos y eucaliptos. El
substrato es de cuarcitas y pizarras; fragmentos de dimensio-
nes de gravas y cantos pequefios (menor 4 cm,=97%), muy poco usa
dos, angulosos, con fuerte aplanamiento y nada conS'olidados
(cuadro 11).
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El relleno de la "grieta. se asemeja mucho al de las "cuñas de
hielo" (fente en coin) originadas por retracci6n a través de
un frío muy intenso; sin embargo, parece que se trata más bien
de una grieta o surco de erosi6n sobre pendientes periglacia-
res, abiertos al concentrarse las aguas de arrollada difusa s~
bre vertientes más o menos regladas y posteriormente, rellenos
de materiales muy lavados, casi exclusivamente cuarcíticos, de
pequeñas dimensiones, con muy débiles desgastes y altos apla-
namientos. Los caracteres de tamaño y forma y la disposici6n
irregular de los elementos en la "grieta" (acusada verticalidad
en la parte superior y variable inc1inaci6n en la inferior) i~
dican acciones perig1aciares intensas como para originar estos
surcos de escorrentía; la mayoría de estos pequefios fragmentos
orientan sus ejes de mayor longitud (L) en sentido paralelo a
la línea de máxima pendiente; esta orientación preponderante
sugiere la existencia de un transporte realizado fundamental-
mente por ge1ifluxión para estos fragmentos- crioc1ásticos.
A partir de los datos y observaciones anteriores y en re1aci6n
con las características morfométricas- del depós'i to de Se1a de
Faba! se puede considerar la formación de surcos de erosi6n
sobre estas pendi.entes en épocas de may'or escorrentía que la
actual, con mayores' precipitaciones líquidas o más brusca fu-
si6n de las nieves; estas corrientes de agua originaron los
surcos que posteriormente, durante épocas de menor competencia~
se colmataron de sedimentos, La distribuci6n de tamaños y sus
características morfométricas indican un efecto perig1aci~r in
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tenso, con desgastes muy bajos (Md.Id.= 47), encontrándose el
mAximo en la secuencia de O-50, aplanamiento alto y muy elevado
el tanto por ciento de cantos con valores superiores a 2,5.
CONSIDERACIONES FINALES.
Son varias las formas y acumulaciones que ocupan este terna de-
dicado a la acción periglaciar en la zona límite galaico-astúr;
de todas las observaciones realizadas, tanto por nosotros corno
por anteriores investigadores, se pone de manifiesto la inten-
sa acción del hielo en este sector de montafia penínsular, cau-
sa de un conjunto de manigestaciones perig1aciares en esta re-
gi6n. Las formas aquí descritas son consecuencia del ciclo hie
lo-deshielo, es decir, de la alternancia de climas frios y cA
1idos que han influido en la morfologia del relieve.
El orí,gen climático de estas acumulaciones de montaña viene
favorecido por tratarse de formaciones detríticas esquistosas;
las acciones periglaciares (fragmentos derivados del proceso de
gelivaci6n y solifluxi6n o bien arrollada difusa) han afectado
sensiblemente a este territorio; la observaci6n de materiales
detriticos ordenados del tipo de·"grezes lítées" evidencian la
acusada influencia del ciclo aternati.vo hielo ... desh.ielo; desta-
can en estas acumulaciones los caracteres siguientes:
- Las formaciones de tipo "grezes litées" presentan va
riadas secuencias de capas de escaso espesor, dispue~
tas en lechos superpuestos, más o menos paralelos y
con una inclinación que oscila entre 52 y 30~.
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- En el corte de Se1a de Fabal, algunos horizontes pre-
sentan sensibles irregularidades manifestadas en una
disposición no paralela y desordenada de sus lechos
por la presencia de antiguos canales de escorrentía
que han roto y alterado la disposición de los lechos.
- Los lechos se encuentran crioturbados en varias acu-
mulaciones; este aspecto festoneado es prueba eviden-
te de un ge1iso1 que ha actuado consus cambios de vo-
lumen.
- Estratigráficamente, el techo de todas las acumu1acio
nes 10 constituye un derrubio subact'ua1 de caracteris
ticas muy distintas a la de los "materiales detríti-
cos ordenados", este derrubio trunca la antigua topo-
grafía de las grezes.
- Los depósitos de grezes 1itées están muy poco consoli
dados. Granulométricamente, los elementos que compo-
nen las grezes 1itées son muy homométricos, con media-
nas de grano que oscilan entre 1,8 cm, y 3,8 cm.; por
el calibre del material se pueden distinguir ~os tipos
de acumulaciones : "Grezes" y nGroize.s", este ú1 timo ti
po para aquellas formaciones estratificadas cuya evo~
lución ha quedado paralizada antes de alcanzar una
fragmentación más fuerte.
Los valores morfométricos presentan desgastes muy bajos
y los máximos están siempre situados en la secuencia
de 0-·50; en cuanto al aplanamiento todos los hjstogr~
267
mas son bajos y se extienden hasta valores muy altos
(3,0;6,9;7,0).
- Las acumulaciones estratificadas se encuentran situa-
das sobre cualquier sección de las vertientes; la re-
partición se ofrece de manera diseminada por toda la
zona, a altitudes que oscilan entre 274 m. y 641. Es-
tas formas periglaciares, favorecidas por el caracter
litológico del país y su posición geogr&fica, permiten
considerar las fundamentales estas morfogenéticas que
tuvieron lugar en la elaboración morfológica de la mon
tafia en este limite galico-astür.
- En cuanto a la consideración cronológica no tenemos nin
gún dato preciso, especialmente argumentos paleonto~
lógicos; no obstante, la perfecta conservación de las
formas periglaciares descritas y la falta de altera-
ci6n fuerte en los materiales esquistosos, parece ay~
dar a la datación como posterior a la última trasgre-
sión marina, en el ínterglaciar Riss-Wurm y en los Ü!.
timos epis'odios fríos que acontecieron en Europa con
ocasión de la glaciación Wurm.
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